
Santa Pascua de 2018 

Dios, que instituyó para nosotros 
la fiesta de la Santa Pascua, 

nos ha concedido poderla 
celebrar cada año.  

Él, que entregó a su Hijo a la muerte 
para nuestra salvación, 

nos otorga, por el mismo motivo, 
la celebración anual de esta misma 
festividad que sobresale claramente  
entre las demás en el curso del año. 

La celebración litúrgica nos sostiene  
en medio de las miserias de este mundo. 

Por medio de ella,  
Dios nos comunica la alegría de la 

salvación, que acrecienta la fraternidad. 
Mediante la acción sacramental  

de la fiesta, en efecto,  
nos reúne a todos espiritualmente 

en una sola asamblea  
y nos hace reencontrar cercanos  

también los de lejos. 
La celebración de la Iglesia nos ofrece  

el modo de orar juntos y elevar comunitariamente  
nuestra acción de gracias a Dios. 

Ésta es una exigencia propia de toda fiesta litúrgica,  
 un prodigio de la bondad de Dios 

que nos hace sentir solidarios en la celebración 
y juntos en la unidad de la fe 

lejanos y vecinos, 
presentes y ausentes. 

De las Cartas Pascuales dei S. Atanasio, obispo 

 

En un mundo y en un tiempo siempre más inter..., internacional, 
intercultural, interconectado, que la celebración de la Pascua de 
resurrección nos transforme en red de comunión  y nos conceda la gracia 
de ser tejedoras de solidariedad y proximidad, presentes y ausentes. 
¡Feliz Pascua de resurrección! Como odres renovados por la Vida nueva 
que es Jesús Maestro, el Señor Resucitado. ¡Aleluya!  
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